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D. ANTONIO BARROSO Y CASTILLO" 
Alto y corpulento como un roble cen­

tenario, amable sin afectación, franco 
sin bajeza, ingenuo sin indiscreción y 
cortés sin refinamientos, era D. Antonio 
Barroso lo que en lengnaje laft coüffente 
como expresivo se llama: «un buen hom­
bre». 

Circunstancias que la Providencia con­
cuerda y conjuga, nimios episodios aglu­
tinados al azar por la corriente parla­
mentaria y por la tornadiza acción de la 
vida, cristalizaron, hace ya algunos 
años, en la buena amistad que unía al 
que estas líneas escribe con el fallecido 
Ministro de Gracia y Justicia, apcsar de 
militar uno y otro en bien opuestos 
camppsde la política. 

La primera vez que fui a las Cortes, 
el partido liberal, por una cuestión sur­
gida con Maura apropósito de la distri­
bución de las senadurías, estaba en el 
Aventino, y hasta pasado cerca de mes 
y medio no hicieron su aparición en el 
parlamento los hombres que seguían a 
Moret. El banco en que tradicionalmente 
se sientan los diputados de mi minoría, 
se halla junto a los que suele ocuparla 
oposición monárquica,—la oposición de 
6. M., como se la denomina en el argot 

(i> Hemos recibido de nuestro dignísimo di¿ñtarfo a 
Cortes las Tii!esentes Itneas que gustosamente inserta--
moi, tanto íx)t ir dedicadas a un ministro modelo de ciu­
dadanos, como por el prestigio de la firraa que, ]^s¡ auto­
riza y que tanto honra nuestras páginas -N. de li. 

parlamentario -y como yo me encontra­
se Qn:&\ extremo de la fila de mis ami­
gos, el resto de nuestro escafío y los 
superiores estaban desiertos esperando 
que fes poblara la hiíeste liberal. Vino 
el arreglo—en política todo lo tiene—y 
no tardaron en hacer su aparición los 
moretistas, quienes capitaneados por 
su perfumado jefe y vestidos de flaman-. 
te frac, casi todos juraron la misma tar­
de. Al tomar asiento, vínose a mi lado 
un venerable; señor cuyas proporciones 
me alarmaron y pregunté al Marqués de 
Tamarit que se sentaba a mi izquierda: 
«¿Quién es ese hombre?» y me contes­
tó: «D. Antonio Barroso.» 

Mediaron desde luego entre Barroso 
y yo las naítirales relaciones de cortesía 
y atención que suelen establecerse entre 
próximos vecinos, y ora comentando 
un discurso, ora riéndonos de algyn 
chiste o celebrando alguna interrupción 
empezamos a trabar amisfad. 

Yo solía ir a Toledo casi tpdps los 
domingos, y era rnuy raro que en el tren 
o vagando por las vetustas calles de la 
imperial ciudad o en el Hofél de Cas-

1 tilla, no me encontrase ctí*^^^Etooníó 
Barroso, quien acq;Pí5¿pgii-:^^;^u 
esposa, aproyecliabft^«^DK|?pjjo^>«jít 
mingos para pasar ^l^'^^icÉHÍf^lpd 
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y a la sazón alumno de la Academia de 
Infantería. Tales encuentros y entrevistas 
familiarizaron mas y mas mi trato con 
Barroso, y después de eso, mil lances, 
mil coincidencias y mil casualidades 
fueron robusteciendo y afirmando núes-
tra buena amistad. 

Tenía D. Antonio un temple varonil 
y una alma candorosa. Era hombre de 
corazón y solamente la misericordia 
podía hacerie torcer en el camino de la 
justicia. 

Con motivo de cierta pena capital 
impuesta por determinada Audiencia, 
cuando la causa estaba pendiente del nl'-
fórme del Supremo, tuve yo makiís 
noticias acerca del sentido en que tbá 
a íttformar aquel alto tribunal, y care­
ciendo de relación personal cori el 
Presidente, que lo era, si mal no re­
cuerdo, Martínez del Campo, me fuf 
corriendo a casa de Barroso para qué 

; sio perder tiempo nos fuésemos a salvar 
a un desgraciado. D. Antonio estaba 

; ocupadjsimo y se encontraba algo deli­
cado, pero así y todo, vistióse su amplia 

i levita, que tenía honores de toga, calóse 
; la chistera, que no dejat>a nur̂ ca y nos 

lanzamos a ta calle. La gestfóH dio 
afortunadamente el mejor resultado. 

i Era Barroso un creyente sincero que 
rio ocultaba sus condiciones ¡ni .disimu­
laba sus prácticas. 

Un domingoi al llegar a la esteclén de 
Toledo, no recuerdo que diferencias sur­
gieron en la contrata del coche que de-

1 bía subirnos a la ciudad, y él pobre dóñ 


